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EXPLOTACION y FORMA DE MERCADO.
DESPLAZAMIENTO DE CURVAS AL CAMBIAR
EL "GRADO DE LIBERTAD ECONOMICA" (.)

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

KARL MARx C), y ya antes de él, WILLIA1rI TnoMPsoN e}
han hablado de explotación en relación con la teoría de la
plusvalía (additional value). Pero ellos no partían de la su­
posición que el empresario tiene la posición monopolista (en
el sentido de Cournot) frente a los obreros. La explotación..
para ellos, era inmanente a un equilibrio que Ricardo considera
como equilibrio "natural" (Ricardo habla de "precio natural
del trabajo") y que puede caracterizarse inequívocamente por
"competencia absolnüa bilateral".

En el presente siglo llegó a relacionarse -con mucha pre­
cisión especialmente por FRANz OPPENHElMER C)- el concepto
de explotación con el monopolio de Cournoi, Se explota a los.
obreros cuando existe un "salario monopolista" que OPPEN-:-

( .) Traducido del original, alemán, por el Adscripto a la Revista
de Economía y Estadistica de la Facultad de Ciencias Económicas.
de la Universidad Nacional de Córdoba, señor Jorge S. Sapoff, doc­
tor en Ciencias Económicas de la Universidad de Friburgo, en Brís­
govía, Alemania. (De la Revista Zeitschrift für die gesamte Staats­
wissenschaft, Tomo 115. Cuaderno 2. 1959. Edit. J. C. B. Mobr
(Paul Siebeck) Tübingen).

( 1) KARL MARx, Das Kapital, Kritik der Politischen Okonomíe.
1867-1894, tomo I, edición 8 de Fr'iedrich Engels, Hamburgo 1919,
inciso 3, capitulo 7.

(2) WILLIAt.\[ THOMPSON, An lnquiry into the PrincipIes oi the
Distribution of Wealth, Londres 1824.

"( 3) FRANz OPPENHEIMER, Theorie der reinen und Polischen Oko­
nomie, Berlín 1910.
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EEIMER precisa como "producto de trabajo" reducido por el
beneficio monopolista"; beneficio monopolista y plusvalía, por
su carácter, son sinónimos. JOAN ROBINSON (~) al igual que
ICARL l\'1ARx, habla también de explotación del trabajo pero, a
.diferencia de l\'1ARx, supone la "imperfect competition" y, con
eso, la existencia, por parte de los empresarios, de monopolios
de demanda en posición de competencia. También HEINRICH

VON STACKELBERG CS) emplea esa. expresión en relaciónestre­
ehacon el monopolio de Cournot. Para él, la explotación es una
manifestación del monopolio bilateral (siempre en el sentido
de Cournot¡ ;en la actualidad se lo considera, de acuerdo con
RAGNAR FRISCH, como fijador de la opción. Pese a sus diferen­
cias,esas teorías tienen una cosa común: la explotación apare­
ce como consecuencia de un monopolio de mercado (6).

¿Es realmente exacto que el fenómeno de explotación su­
pone la existencia de monopolios eournotsianos ~ ¡,Existe tam­
bien' explotación -como fue supuesto, por ejemplo, por THOMP­
.SON y lViARx-cuando las condiciones formales de la competen­
cia absoluta están cumplidas ~ (o sea cuando hay, en el sentido
de Iiicardo, "un equilibrio natural). ¡,La explotación es una
consecuencia de la posición monopolista en el sentido de C01¿r­
«ot oes un fenómeno especial, un aspecto s1¿·i generis, que puede
existir aun cuando la otra parte del mercado corresponde al
parámetro de acción couruotsiano o no corresponde al mismo Y
¿Existe, junto con la teoría de las formas de mercado, (mono-

(4) J. ROBINSON. The Economics of Imperfect Competition, Lon­
dres 1933 (según la edición de 1950), especialmente el tomo 9, ca­
pítulos titulados "Monopolistic" y "Monopolistic Exploitation of
Labour".

(5) H. V. STACKELBERG. Grundlagen der theoretischen Vo1kswírts­
chafts lehre, Bern 1948, parte 4, § 3 del capítulo 2.

(6) Contrario al monopolio elemental que dispone sólo de pará­
metro de varíación de Chamberlin, el monopolio de mercado tiene
parámetro de acción cournotsiano. H. ARNnT, Anpassung und Gleich­
gewícht am Markt, Jahrbücher für Natíonaldkonomíe und Statistik,
'Tomo 170, 1958. -

156



EXPLOTACIÓN y FORMA DE MERCADO

polio, competencia, etc.) una teoría especial de la explotaeíón
que no. fue tratada por la' teoría del siglo pasado pues única­
mente se ocupaba de los análisis de las formas de mercado?

. 1. LAS TESIS

El examen presente hace objeto de discusión las tesis si­
guientes:

1. Costos marginales, utilidades marginales y otros valo­
res econámieos, no sólo c~idades dadas de [uera sino, en SIL

determinación, participan o coadyuvan también las condieio­
nes económicas o, mejor dicho, el grado de independencia eco­
nómica, el grado de libertad económica que un sujeto económi­
co posee en el mercado. Las curvas de costos marginales, uti­
lidades marginales, etc. se desplazan en la medida en que un
contratante del mercado pierde su "independencia economica"i

la pérdida de la independeneiaeeonómiea le obliga a una esti­
mación n1leva de sus costos y de sus utilidades marginales.

2. El fenómeno de la, explotación no es consecuencia d~

1m monopolio cournoisiamo, La solución del monopolio eournot­
siano supone determinadas curvas de oferta y de demanda.
En cambio, el fenómeno de la explotación se manifiesta por
desplazamiento de las correspondientes curvas de los explotados.
Para la situación del nuevo equilibrio no es decisiva, sólo, la
elasticidad de una curv« determinada sino, en primer término,
el alcance o la intensidad de desplazamiento de variaseurvas ,
en un proceso de adaptación, efectuado en un tiempo determi­
nado, la curva de la oferta sé desplaza en la medida en que
un obrero está obligado, por razón de un cambio de su situa­
ción a una estimación nueva de su sufrimiento marginal y sus:
costos marginales.

3. La posibilidad de explotacion: es independiente de las'
formas de mercado. Monopolio de mercado y explotación de
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mercado son dos fenómenos diferentes que deben distinguirse
euídadosamente uno de otro. Cambios en el grado de libertad
ec~nómica y sus desplazamientos de curvas son .posibles en
cada forma de mercado. La explotación puede efectuarse no
s610 bajo el signo del monopolio eoumotsíano sino, también, en
las condiciones de una competencia absoluta. Existe competen­
cía absoluta con explotación o sin ella y explotación, con mo­
nopolio eournotsiano o sin el mismo.

2. LOS PROBLEMAS

Uu sujeto económico que. pertenece a una economía nacio­
nal, en la cual se efectúan transacciones de bienes en numero­
sos mercados de consumo C) puede, normalmente, elegir oC1
mercado que le conviene. Cuando un oferente comprueba que
en su mercado primordial los precios de venta están-por debajo
de los costos unitarios, puede reorientar su producción y ofre­
cer otros bienes. de consumo en lugar de los ofrecidos hasta el
momento. Y cuando un demandante observa que el precio de
mio de sus bienes de consumo subió tanto que ya está por enei­
ma de su utilidad marginal (o utilidad media), tiene, siempre,
l~' posibilidad de 'dirigirse a otros mercados de consumo; por
ejemplo, no toma más café o té pero fuma, en cambio cigarri­
llos o vi-ceversa. 0, en lugar de comprar una heladera, compra
libros que en otros casos no podría permitirse hacerlo. La exis­
tencia, de "varios mercados de consumo, entre los cuales el su-

~ .
jeto económico puede elegir, le permite una amplia indepen-

deneia. económica. El demandante no debe actuar en un mer­
-cado de consumo solamente, ya que están a su disposición mu­
ehos otros que también pueden satisfacer l;\US necesidades. Has-

( 7) Que sirven para.satisfacción de una determinada necesidad. de
la sociedad y en el cual se venden los correspondientes bienes que
son, en cierta .proporción, heterogéneos.
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iatanto disponga de. esa posibilidad de elegir, está libre de sus
decisiones económicas.
, Pero el sujeto económico depende de un mercado de con­

sumo o de otro hasta el punto de no poder prescindir de ellos
iÍD. poner en peligro su existencia. Los miembros de una eeono­
mía familiar que no tiene reservas, morirían de hambre si no
cnbriesen, a eonto plazo, su necesidad de productos alimenticios;
y un obrero que no dispone de ahorros, al estar desocupado (y
no recibir ningún apoyo) no puede procurar para él y sus fa­
miliares los medios de subsistencia.

Por cierto, todos los sujetos económicos dependen de mer­
cados determinados. Ningún hombre puede existir sin comer ni
beber, y ninguna empresa puede producir sin factores de pro­
ducción. Pero, no es esa la forma de dependencia que se exa­
mina aquí; el hecho que el hombre no puede vivir sin comer
ni beber no es un fenómeno económico sino fisiológico. El
aspecto fisiológico es el mismo para todos los seres humanos.
Tampoco el rico puede vivir sin comer ni beber pero él, nor­
malmente, no siente, desde el punto de vista económico, esa
dependencia; si no hay pan, igualmente subsistirá, pues pue­
de adquirir otros "bienes superiores". En cambio, el pobre
no puede hacer eso, o puede hacerlo sólo hasta cierto punto,
pues sus posibilidades de variar están limitadas por sus ingre­
sos. Dependerá económicamente a veces, también, de bienes in­
feriores, si éstos se encarecen. GIFFEN C) observó semejante
fenómeno cuando subieron en Londres los precios del pan. La
parte más pobre de la población no pudo pasar a bienes supe­
riores pues sus ingresos, antes del encarecimiento, ya estaban

¡

~Jrededor del puro mínimo vital. 'Las economías familiares de-
bieron prescindir totalmente, o hasta cierto punto, aún de algu­
nos bienes -menos superiores que antes podían adquirir. La

(8) A!.FRED MARSHALL, PrincipIes of Economics, Londres 1890, ci-
tado según la nueva edición 8 de 1952, pág. 109. :
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earne y la grasa d-e que prescindieron debieron ser reempla­
zadas por un consumo más elevado de pan.

El caso de GIFFEN que seexaminará más adelante, demues­
tra claramente lo que sucede cuando un sujeto económico pier­
de en un mercado la independencia económica. La curva de
demanda del sujeto eonómico se desplaza -como lo demuestra
la figura 1- hacia la derecha y hacia arriba C).

P
f

El equilibrio K, es actual, antes del cambio de datos. La:
curva Al representa la oferta (Angebot) y la curva NI la
demanda (Naehfrage). Después de los cambios de datos -que
son dos y no uno, como se verá más adelante- el punto (le

(9) La diferente interpretación de la teoría contemporánea se.
tratará en el capítulo 2.
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intersección A 2 con N2 determina el nuevo equilibrio. ¿Qué
sucedió entonces ? Primeramente la curva de oferta se' desplazó
debido a la mala eoseéha ; factor exógeno que en este caso ca­
rece de interés. Luego la curva dedemanda cambió de lugar,
pues el demandante debió revisar la estimación del bien. La
curva de demanda Ni es idéntica a la curva primordial de uti­
lidad marginal (o la curva primordial de la utilidad media) .
Laeurvade demanda N2 coincide con la nueva curva de utili­
dad marginal (o con la nueva curva de utilidad media); la
éeonomía familiar estima de manera diferente la utilidad que
le ofrece el bien. La estimación nueva es consecuencia de la
situación ya cambiada : antes del efecto exógeno el pan era,
para la economía familiar, un bien como todos los demás. Ahü­
ra la economía familiar depende, en todo o en parte, más que
antes de ese producto alimenticio. Sin pan, la economía fami­
liar no puede vivir más.

La pérdida de la independencia económica obliga al suje­
to económico a practicar una estimación nneva que se refleia
en un. desplazamiento de S1¿ C1w'va· de demanda. El no está dis­
puesto a aceptar, como antes, un precio que se 'encuentra
por encima de su utilidad marginal o de su utilidad media;
adaptará su escala de valores a la nueva 'Situación y, de acuer­
do con eso, cambiará de lugar su curva de utilidad. Atribuirá
al pan un valor mayor,después del aumento de precio. De
acuerdo con eso, la-curva de utilidad marginal sube de NI a
N2 • En cambio, para la grasa y la carne, el valor será relati­
vamente menor. Con precios constantes,el sujeto económico
compra, en los mercados de grasa y carne, una cantidad menor
de 'esos bienes. En esos mercados, sus curvas de ,utilidad mar­
ginal se desplazarán hacia la izquierda y hacia abajo (fig. 2).

Dado que una economía familiar que ha perdido su inde­
pendencia eeonómiea debe revisar sus curvas de utilidad, los
valores económicos estimativos son relativos; no son euantidades
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dadas de manera exógena sino se determinan o coadyuvan por
las condiciones económicas. Según sea el grado de libertad
económica de que disponga el sujeto económico 'en el mercado,

p

¡l
(1
l'

J;'ig.2

las cantidades son diferentes para ciertas economías familiares,
para empresas, para productos, etc.

Por consiguiente, hasta tanto no se precise si los sujetos
económicos (economías familiares y empresas) tienen indepen­
:dencia económica y hasta qué punto un sistema de equi­
librio económico es subdetermínable , El sistema de equili­
brio es subdeterminable porque, dado el grado de indepen­
dencia económica, pueden hacerse relevantes, para el compor­
tamiento del individuo, otras curvas y otras situaciones de
curvas. Aun <mando la cláusula coeierie parib1¿s vale 'en,todos
los aspectos, el equilibrio puede variar con la independencia
económica y laseuantidades pueden ser diferentes durante el
proceso de ajuste.

162



EXPLOTACIÓN y FORMA DE MERCADO

Si las curvas de utilidad y las curvas de costos varían
-eon el grado de libertad .económica que un sujeto económico
posee en el mercado, pueden producirse diferentesequilibrios
aun cuando las condiciones no cambien. La teoría moderna su­
pone, en general, que el sujeto económico, cuyo comportamien­
to se analiza, posee hasta cierto grado o en forma absoluta su
independencia económica. Pero ¿cómo cambia el equilibrio
.euando el grado de libertad económica varía1

Si el grado de libertad económica es significativo para la
-situación delequilibrio, puede pensarse en dos casos marginales :

1 . el sujeto económico posee su absoluta independencia
económica ;

2. el sujeto económico ha perdido toda su independencia
económica.

Entre esos dos <laSOS marginales existen tantas variantes
"imaginarias como grados de libertad económica hay.

En primer término el examen se dedicará al caso marginal
que se caracteriza por la completa pérdida de la independencia

.eeonómiea , luego, ese caso se confrontará con el otro en que
el sujetoeconómico tiene su absoluta independencia económica.
Por lo demás, cada equilibrio en el cual el individuo no posea
.ya su absoluta independencia económica se caracterizará como
equilibrio de ¡explotación.

También en otro sentido, el examen se limitará al análisis
de casos marginales; se analizarán, únicamente, la oferta de
trabajo y la demanda de las economias familiares. Eso tiene
sus razones. Indiscutiblemente, pueden ser explotadas también
las empresas pero, en el examen, los límites deben ser más es­
trechos (sobre todo cuando se prescinde de las "economías
familiares de producción", <lomo por ejemplo las economías
familiares agrarias) y además las condiciones aquí son más
-eomplícadas,
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Por otro lado no 'Se examinará la of-erta de un oferente ni
la demanda de un eonsumidoraunque no puede discutirse que..
en ciertas eircunstancíasy el hombre, separadamente, puede ser
objeto de explotación. Pero, la totalidad de los problemas rela­
cionados con ese fenómeno sólo puede manifestarse si se toma
como base, para el examen, el sujeto económico "economía fami­
liar". Se analizarán, entonces, la oferta de trabajo y la deman­
da de bienes de la economía familiar pues, aquí, el fenómeno de:
explotación se distingue clara y ampliamente.
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CAPITULO 1

LA EXPLOTACION DE LA OFERTA

Con el fin de simplificar el examen se supone que antes
del cambio de los datos, el sujeto .económieo posee independen­
da económica absoluta y llega a perderla por un cambio exóge­
no en los mismos. Las cuestiones que se plantean en este capí­
tulo son las siguientes: ¡, Cómo se efectúa la explotación dé la
oferta de trabajo y cómo se relacionan los resultados, así de-"
.dueídos, con las teorías tradicionales del salario 1

§ 1. EL DESPLAZAMIENTO DE LAS CURVAS DE OFERTA

EN EL PROCESO DE ADAPTACION.

En el caso de un determinado grado de independencia eco­
nómica, la curva de oferta de trabajo es un daiumi¡ la situación
.de esa curva depende del grado de independencia económica.
Pero si este último cambia, la situación de la curva de oferta
.deja de ser un datum: En lugar del equilibrio aparece un pro­
ceso de adaptación,con los desplazamientos correspondientes

.de sus curvas de oferta, que conduce a un equilibrio nuevo.
En el caso marginal de este proceso, en lttga·r de destdili­

.dad marginal o de desutilidad media (mm'ginal y aoeraqe dis­
util·ity of labour} que riqen. a la economía fa.miliar obrera du­
rante su independencia económica, aparecen. costos marginales

·0 costos unitarios. La economía familiar no ptted;e balameeo»
más la destd·ilidad marginal que le ocasiona el trabajo, con la
,utilidad margina,l que le da el salario de trabajo.
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La aspiración a lo que la vida ofrece no 'existe ya para­
'ella o para sus familiares. Aparece más bien, el problema de­
cómo mantener esa vida. La economía famili(JIJ" obrera, perdida'
ya; S1t independencia económica, debe adaptar a las n1tevas'
condiciones S1t costo de vida y S1t 71endimiento de trabajo.

El esfuerzo marginal y el medio, y los costos marginales y­
los unitarios, r-espectivamente, dependen, 'en este proceso d-e:

l. Los precios de bienes que se usan en la producción o­
en la reproducción d-e la capacidad de trabajo;

2. Los ingresos que se realizan de la venta del producto­
o de la mano de obra.

Un obrero que no gana lo suficiente como para mantenerse­
y mantener su familia debe:

a) reducir su costo de vida pasando, por ejemplo, a bie­
nes inferiores y evitando las complementarios que no son indis­
pensables para su existencia;

b) prolonqar (,0) el tiempo de su trabajo quedándose, por­
ejemplo, frente a su máquina 10 ó 12 horas y no 8 ó 9 horas;
como antes ('1). Una reducción dele.osto de vida y una pro­
Iongacíón del tiempo de trabajo son sólo posibles cuando se­
reestiman la utilidad marginal y el costo marginal. En ese pro­
ceso de reestimación, las curvas de utilidad marginal y las de
costos marginales de laee.onomía familiar se desplazan de la
manera 'siguiente: debido a las "medidas de economía", sus.
costos de vida se reducen inioto, y por el aum-ento del r-endi­
miento de trabajo, (medido en unidades de tiempo) esos costos'

(lO) En lugar de la cantidad superior pueden aparecer -o, apare-o
cer hasta cierto punto- también, cambios en la cualidad.

(11) En una economía familiar en que el salario del padre de fa-­
milla no alcanza para el mantenimiento de la vida deberán contní­
buir a los gastos otros miembros de la familia, por ejemplo, aún los'
hijos que no han llegado todavia a la edad escolar. Con respecto 11­
eso, la historia de la explotación indica tristes ejemplos.
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de vida se reparten sobre un número mayor de horas de tra"
bajo. Por consiguiente, durante el proceso de adaptación, su
curva de oferta de trabajo se desplaza, -como lo demuestra
la figura 3- hacia la derecha y hacia abajo C2

) .

I,
\,

\.. »>
~.-I'---

-------------
SK

.-
(12) En una economía familiar independiente económicamente, im­

porta menos los costos marginales que la desutilidad marginal (mar­
ginal disutility of Iabour ), Pero la escala cambia con la pérdida
de la independencia económica. En la figura 3, el sistema de curvas
de arriba está marcado con GL (Grenzleid = desutilidad marginal)
y con DL (Durchschnittsleíd = desutilidad marginal promedio; ave­
rage disutility of labour).
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La nueva curva de oferta de trabajo Ae, que puede ser
también la expresión de una wrva de explotación, cambia sólo
de lugar (aunque eso 'se ignoraba en: el pasado), pero no cambia

de curso. Esa curva que es la. de la oferta de trabajo repre­
senta, más o menos, la M'l1l1tscl'ipción clásica del salario natural,
En primer lugar, ella desciende bruscamente: aun reducido el

costo de vida el salario debe ser lo suficientemente alto como
para que la economía familiar sacrifique todavía menos horas
de trabajo. La economía familiar debe recibir por lo menos lo
necesario para la reproducción de su rendimiento de. trabajo.
Si se divide ese "consumo vital" por el número de unidades
de trabajo rendidas, el resultado es la curva de los esfuerzos
medios, {) sea SK-Stückkostenkurve (curva de los costos unita­

rios) que rige a la economía familiar cuando su ocupación es
óptima. Si el rendimiento de trabajo se prolonga hasta por

encima del optimum; la curva del esfuerzo marginal, o sea GK­
Grenzkostenkurve (curva de costos marginales) se hace actual.
La curvade oferta vuelve a subir y la economía familiar reci­

be, pese a la explotación, una 'renta diferencial, siempre que
el trabajo esté demandado en competencia y no por un mono­
polio calificado. La curva de los costos marginales de la econo­
mía familiar explotada no puede seguir bajando ; debe marcar,
como cada curva de costos marginales, un mínimum a partir del
cual 'Sube nuevamente. Eso surge de las reflexiones siguientes:
la curva de los costos marginales baja, hasta tanto una unidad
adicional ocasiona menosesfuerzo que antes. Pero, si aumenta
el número de ocupados entre los miembros de la economía fami­
liar, los costos de reproducción para cada. unidad de trabajo

adicional serán mayores. Cada adición de 'rendimiento de tra­
bajo supone un mayor consumo de medios de subsistencia. Si

el optimum está sobrepasado, el aumento del esfuerzo marginal
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se observa en el ascenso de la curva de los costos unitarios. La
.economía familiar puede soportar por más tiempo ese mayor
rendimiento de trabajo, siempre que sus miembros tengan un
mejor aprovisionamiento cuantitativo y cualitativo. Por ejemplo,
una economía familiar que trabaje 30 horas diarias y que gane
DM 0,20 por hora, o sea DM 6 por día, puede ofrecer 36 horas
por día siempre que gane DM 0,22 por hora y DM 7,96 por
día (en lugar de 7,20). A partir del optimum, los costos para
reproducción de la fuerza de trabapo aumentan, más que pro­
porcionalmente (como 'es el caso de toda' clase de costos).

Hasta ahora, este hecho ha sido pasado por alto sólo
porque las curvas de oferta en equiiibrio se confundían
con el desplazamiento de esas curvas de oferta en proceso
de adaptación. Semejante a la llamada curva C( I(inky
Demand Curoe", que no es ni una curva de demanda ni
una curva uniforme C3

) , aquí se han "unificado" curvas
que caracterizan los actuales salarios de ajnste durante
el desplazamiento de curvas en proceso de adaptación
con curvas que pueden arrojar salarios de eqnilib1'io, lo
que se examinará más adelante en el § 2.

Cuando termina el proceso de adaptación, los costos mar­
ginales y los medios se consideran nuevamente actuales y se
hace efectivo un nuevo equilibrio. Desde el punto de vista cuan­
titativo, el nuevo 'equilibrio se distingue del viejo sólo por sn
lugar, pero con un cambio cualitativo: el equilibrio viejo valía
en la condición de que la 'economía familiar tenía su indepen­
dencia. En el .nuevo equilibrio, la economía familiar no tiene
ya libertad de decisión económica; depende ahora de sus de­
mandantes. También la escala de valores ha cambiado. En la

(13) H. ARNnT,Anpassung und Gleichgewicht am Markt, página
259 y siguientes.
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u C1LrVa de libre oferta", esfuerzo marginal y esfuerzo medio se
miden en su desutililad marginal (marginal disutility of la­
bour) yen desutílidad media (average disutility of labour).
En la '<euroa die no libre oferta,", a la que la economía fami­
liar se adapta, los valores corespondientes son costos margina­
les y costos unitarios.

111------- -...
........................ §d/ariosde ajus/ez -dLll¿-l17Ie-

<; ..._é! prO[{ISO (fe adap IdcidlJ_
<,_- ... ij

-........

~ l.-- ~ _

'------...------------ --.- t

proceso de"ac!ap!dcidlJ

FiQ.4

El proceso de adaptación que se desprende por la pérdida
de la independencia económica, puede expresarse también en un
diagrama de tiempo (fig. 4). Hasta tanto el oferente sea toda­
vía independiente, vale el precio de equilibrio PI. Si pierde Su
libertad, el demandante puede apretar el precio hasta que su
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contratante no pueda reducir más los costos de mantenimiento,

de su vida y no pueda aumentar la cantidad de su producción

sin que peligre su existencia (y la de su "reemplazante").

M2 .;,.------------------:......... . lf
..,'"--_....-

,,,. .....'. \

1------1- ...

.... Cantidades de ¿¡Juste
durallte Id. addplacJóll

,
2

PrOCf?50 d:adeipf&ciÓlJ

Fig. 5

l--__~======~========:::::;-::__~t

Ese proceso de adaptación que comienza en el punto de

tiempo 1, concluye en el punto 2 con un equilibrio actual. La

cantidad, en cambio, no disminuye sino aumenta (fig. 5).

9 2. LA TRADÍCIONAL "CURVA DE OFERTA DE TRABAJO"

Aunque parezca extraño, el proceso de adaptación no fue'

analizado hasta ahora en su conjunto, como un proceso que ter- .
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mina con un equilibrio que puede caracterizarse como equili­

.brio de explotación. Eso sorprende más si se piensa que el caso

especial de explotación o sea el caso de la explotación de obre­

ros no calificados, que fuera actual sobre todo en los siglos 18

y 19, fue el tema central de exámenes detenidos, sin contar

los exámenes socialistas. La causa de ese fenómeno reside, posi­

blemente, en el hecho de no haber sido comprendida la condi­

ción especial en que se efectúa ese equilibrio.

Desde RICARDO, el salario que gana un obrero explo­
tado fue considerado como "salatio natural". Para él
"naturalpTice" de trabajo es el salario necesario que
permite subsistir a los obreros y perpetuar su especie sin
limitar su número (that priee whíeh is necessary to
enable the labourers, one with another, to subsist and
to perpetuate theír Tace, without either inerease 01' dímí­
nution) C4

) . El "market price", que se paga de acuerdo
a las condiciones actuales de la oferta y la demanda, pue­
de estar tanto por encima como por debajo de ese "natu­
ral price". Según RICARDO, si el precio de mercado está
por encima del precio natural resulta que el "obl'ero está
en condición próspera y dichosa de disponer de
una mayor parte de bienes de consumo y de satisfa.cciones

(14) DAVID RICARDO, On the Príncíples of Political Economy and
Taxation. Edición 3, Londres 1821, pág. 86 Y 87. Los economistas
clásicos nunca han afirmado que los demandantes de trabajo tienen
posiciones monopolistas. Tal afirmación contradiría la entonces exis­
tente situación de mercado. En las ciudades industriales inglesas, co­
mo Manchester o Bírmingham existían, a mediados del siglo 19,
varios centenares de empresas que ejercían demanda de obreros no
calificados. El número de obreros por empresa -aun incluyendo las
"empresas grandes"- era insignificante. Tampoco eran de impor­
tancia las preferencias ni para los oferentes ni para los demandan­
tes; preferencias que, según la opinión de SRAFFA, J. ROBINSON,

CHAMBERLIN o TR1:FFIN, justifican la posición monopolista. Las em­
presas buscaban mano de obra no calificada y los obreros no tenían
otro fin. en su conciencia, que ganar dinero. . o-
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de la vida, para poder crear una familia sana y nume-
rosa". ("Thecondition. of the labourer flourish-
ing and happy, that he has it in Iris power to command
a greater proportion of the necessaries and enjoyments.
of life, -and therefore to rear a healthy and numerous
family"). Pero 'esa situación no puede mantenerse a
largo plazo porque debido al impulso que dan los sala­
rios elevados la población aumenta y, con eso, también,
el número de obreros. ("by the encouragement whieh
high wages give to the increases of population, the num­
ber of Iabourers is increased"). y RICARDO continúa:
sólo después de haberse reducido su número debido a la
privación o haberse aumentado la demanda de trabajo,
el precio de mercado se elevará a su precio natural. "It
is only after their privations have redueed their num­
ber, or the demand for labour has increased, that the
market price of labour will rise to its natural price ....
Ideas semejantes se encuentran, antes de RICARDO, en
CANTILLONCS

) , TURGOTC"), NECKERC'), ADAl\f SMITHCS
)

JEAN BAPTISTA SAYC9
) ; después de RICARDO, entre otros

( 15) R.CANTILLON, Essai sur la nature du commerce en général
(traducido del inglés), Londres 1755, especialmente el capítulo 9
de la 1'! parte.

(16) Debido a la competencia entre los obreros, el salario está
en el límíte de su subsistencia; el obrero no gana más que lo nece­
sario para su vida. "ANNE ROBERT JACQUES TuRGOT, Réflexions sur
la formatíon et la distributíon de richesses. Ephémérides du cito­
yen, noviembre-enero 1769-1770, Adminístration et oeuvres écono­
míques, edicicón de L. Robineau, Petite Biblfothñque Economique
francaise et étrangere, Paris, pág. 52.

(17) JACQUES NECKER, Sur la législation et le commerce des graíns,
Collection des principeaux économístes, edición de BLANQUI, ROSSI
y otros. París 1843-1843, Mélanges d'économie politíque, tomo 14/15,
París 1848, 2~ parte (tomó 15) pág. 270.

(18) A. SMITH, An Inquiry into the Nature and Causes of the
Wealth of Nations, Londres-New York (Routledge-Dutton) Book r,
Chapo vm, of the Wages of. Labour, pág. 49-68.

(19) J. B. SAY, Vcllstándíges Handbuch der Praktíschen Natíonal­
okonomie, traducido de J. v. Tm:OBALD, 6 tomos, Stuttgart 1829-1830
(título del original: Cours complet d'économie politique pratique,
París 1828/29) tomo 4, 5~ parte, capítulo 10, páginas 112 y siguientes.
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varios, en FERDINAND LASS1\LLE (20) , FRIEDRICR ENGELS (21)
Y KARL MARxC2, 23).

El error es comprensible si se tiene en cuenta que,
en tiempos de SMITR y RICARDO, el 'Obrero fue explotado,
aunque en el mercado de trabajo las condiciones de la
competencia absoluta se consideraban cumplidas, por el
mero hecho deexistir muchos oferentes ymuehos d-eman­
dantes. No eran, entonces, permitidas las coaliciones para
ninguna de las dos partes. SMITR y RICARDO no conside­
raron como "molesto, en su definición del "natural
price", el hecho de que el obrero, al recibir sólo el mini­
mo vital fisiológico, no poseía independencia económica;
o sea que la competencia aun siendo absoluta, no era libre,

También la teoría moderna desconoce el desplazamiento
de la curva de oferta, cuando se pierde la independencia en el

(20) F. LASSALLE, Offenes Antwortschreiben an das Central-Comite
zur Berufunng eines Allgemeinen Deutschen Arbeiter-Congresses zu
Leípzíng; FERDINAND LASSALLE'S Reden und Schriften Neue Gesamt­
Ausgabe, edición EDUARD BERNSTEIN, Tomo 2, Berlín 1893, páginas
409 y siguientes.

(21) F. ENGELs, Die Lage der arbeitenden Klassen in England, 2~

edición Stuttgart 1892.
(22) En una de las más notables páginas de su obra (tomo 1, capi­

tulo 5, inciso 3) KARL MARx dice: "El valor de la fuerza de trabajo
por dia es 3 horas que equivale a medio dia de trabajo, es decir, los
bienes alimenticios necesarios por: dia para producción de la fuerza
de trabajo equivalen a medio dia de trabajo. Pero, el trabajo pasado
que está incluido en la fuerza de trabajo y el trabajo actual que esa
fuerza de trabajo puede rendir con sus costos de mantenimiento y
agotamiento diarios son dos cantidades completamente diferentes.
La primera cantidad determina el valor del cambio, la segunda el
valor del consumo. El obrero no está impedido de trabajar un dia
íntegro aunque un medio dia de trabajo es suficiente para que pueda
mantener su vida durante 24 horas.

(23) Además ver ALExANDER v. LENGERKE, Die lándííche Arbeiter­
frage (beantwortet durch die bei dem Kdnígl, Landes-Oeconorníe­
Collegium aus allen Gegenden der preussischen Monarchie eíngegan­
genen Berichte landwirtschafthlicher Vereine über die materiellen
.Zustánde der arbeitenden Classen auf dem platten Lande) , Berlín
1849, especialmente pág. 5 Y siguientes. Un tratamiento de crítica
de tales ideas puede encontrarse en OTTO v. ZWIEDINECK-SÜDENHORST,
Lohnpolitik und Lohntheorie. Mit besonderer Berücksíchtígung. des
Minimallohns, Leipzig 1900, especialmente páginas 86, 142, 166 Y
·siguientes.
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mercado. Ella intenta reunir en una CUTva los fenómenos
siguientes:

1. Existe un mínimo vital ('4). El tipo de salario lmin
alcanza justamente para asegurar ese mínimo vital fisiológico.

2. Si aumenta el tipo de salario lmin, "el obrero, para
ganar más tiempo libre, reducirá coeieris paribu», en primer
término, su oferta de horas de trabajo" (Schneider).

3. "A partir de un cierto' tipo de salario 11, posiblemente
volverá a extender su oferta; es decir, existen también otras
reacciones de la oferta en el caso de un aumento del tipo de
salario 11 : la oferta puede seguir bajando o puede quedarse
constante " (Schneider) .

Referente a esos hechos fundamentales, en la literatura
pueden encontrarse dos representaciones gráficas, diferente
una de otra. HEINRICH VON STACKELBERG ('5) concluye su curva
de oferta (ver fig. 6) al alcanzar el "mínimo vital". Para
ilustrar mejor el estado de las cosas agrega en su diseño, taan­
bién, el rectángulo que simboliza ,este mínimo vital. Si el míni­
mo vital es E, el "salario mínimo" es lmin yel tiempo máximo
de trabajo es tmax, lac.urva de ST.A.GKELBERG termina en un
punto para el cual vale la ecuación:

E = lmin tmax

(24) ERlcH SCHNEIDER, Einfübrung in die Wirtschaftstheorie, 2~ par­
te, 1949, 1958, acá citado, según la segunda edición 1953 página 286
y siguientes. RICARDO, página 87, hablando del precio ha precisado
lo siguiente: "which is necessary to enable the labourers, one with
another, so subsist and to perpetuate their race, without either in­
crease or .dirninuation". Para que el equilibrio sea durable (yeso es
una condición de la pura economía de equilibrio) no sería importan­
-te sólo el mantenimiento del obrero durante su tiempo de trabajo.
El salario de equilibrio debe ser suficientemente alto para la cría
del "reemplazante".

(25) H. v. STACKELBERG, pág. 281.
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ERICE SCHNEIDER ca) y después de él, ERICE: AnNDT (21),.
adoptaron esa manifestación.

salarioporIJOrd

1 J[ lIT:

ru y JI[

-CurVd oe oftl/'Id típica.
para r¿J tiempode trd­
bajo.

Salario {
-mtnimo ,

M ni m.0 vital Tiempo libnZlílínl17J!)
( en d¡Tlrzro) .~ TiempD de

\f' ' , trabajo
lJ(lmpo de IrtJ!Jé!jO mextmo 2/f hords

Hg. 6

Por lo relativamente poco que les distingue de la
representación de v. STACKELBERG, sus diseños pueden·
causar confusiones. Como lo demuestra la figura 7,

(26) E. SCHNEIDER, pág. 286.
(27) E. AI!NDT, Theoretische Grundlage der Lohnpolitik, TübingEm

1957, pág. 67.
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, Schn~iderelimina la indicación "mínimo vita:'I" y diseña
de la' misma manera la Unión 'Con la abscisa y la de la
curva¡ la unión entre ei punto terminal de la curva y la
ordenada está marcada con una línea interrumpida. Tam­
bién ERICHARNDT coloca la vertical CB junto a la recta

tipo de
sa.lario

[mm '-_ A

. ~'. B

Fig.7

horas de trabaja
pordia. "

CD (fig. 8). Eso puede provocar una impresión errónea;
en quienes no han prestado mucha atención a las expli­
caciones de los autores, al creer que la curva de la oferta.
no termina en Ay C,!respentivam~nte,sino en B, tocando
1a abscisa: , .

Tai interpretaeión que no corresponde a la intención
de los autores, es inconsistente pues la oferta' de, trabajo,
por debajo de C y de A, 'respectivamente, seríacompleta­
mente ínelástica. El obrero' ofrec.ería, a 'Cualquier salario
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es posible. En el gráfico de SCHNEIDERl; }¡¡,...Am~ de la
<)ie!'.t.~"C!~tt!!bi1j9,lie "'{, §1A9],Q'JlJYJmQ,t,t}rnJ.!P.!l[ en el punto
A)'? ~IJ,. ~l ~F4~jgº ~~. J!l!H9ff 4g:m>T1; ~Hc. !:l! ~:wl.W \c. En
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Pero, a pesar de la reminiscencia que en la literatura en­
contr6 la demostraeión de v, STACKELBERG, sus tesis (en este
caso SIl curva de oferta) dan lugar a objeciones serias que se
apoyan en las siguientes reflexiones:

A'
.$lIarlo

hord

l'?1Ji7l ------- ------ ----- -;:".. A

Flg.9

1. El' punto .A en el cual se asegura "juSfuInente" el
..':rñíhimo Vital" fisiológico, no puede estar 'en la 'níÍsma curva
-que'ef punto: C que eorresponde" al sálaríoI]: Ef proceso die
.adaptación y la reestimaeión correspondiente' de las cantidades'
determinatítes-pafá' el comportamiento dela eeonomía familiar
.eneontraron ya,sutér:í:ilÍi1o'antes que el.sálaric b'ajara,'deC a A.
.Por consiguiente, C debería encontrarse en otra curva de-
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oferta de trabajo que A, pero no figura ni 'en una ni enotra.,
En el gráfico, elproceso de adaptación que produce el despla->.
zamíento de la -eurva de oferta {Le trabajo, se ha pasado.. :
por alto.

2. La línea AC no puede ser parte de una curva de oferta.
de trabajo; ella simboliza únicamente los estados de ajuste que­
serán actuales en el proceso de adaptación. Durante el despla­
zamiento de la verdadera curva de oferta de trabajo no existe
ningún equilibrio; el sector AC puede caracterizarse, en todos
los casos, como una "curva de estados de ajuste transitorio
que serán actuales". La creación de esa curva se demuestra­
en la figura 10. Con el aumento de la dependencia del merca­
do, la curva de oferta para el trabajo se desplaza hacia abajo:'
Cuantos menos ingresos realiza una economía, familiar, más,
se aprecia la posibilidad de satisfacer sus necesidades primi­
tivas y menos se estima la desutilidad del trabajo ("disutility
of labour"). Los puntos de intersección de las diferentes curvas,
de oferta con la curva de demanda -considerada acá cOn&-··

tanta- componen la curva de los estados de ajuste actua­
les ("8). Cada uno de esos puntos de intersección -en la repre­
sentación gráfica, por ejemplo, los puntos L 1, L 2, La, 4 y
Iis- simbolízan ID! salario de ajuste que en proceso de adapta-

'~ci6n puede hacerse actual
3. El sector superior CA' es derivación de una curva pura'

de oferta de trabajo. Caracteriza la rama ascendente de la
curva de oferta de trabajo que es actual, para un oferente de
trabajo en independencia 'económica. No hay duda, pues, que
el ,:~urso .de sector CA' es semejante al curso típico de un!.l..
curvade oferta, La.difereneía está únicamente 'en su curvatura, ,
qu¡~ no h,a sido explicada por ningún autor. '. l

,.Por 10 tanto, la 'f{J,TITva de trabajo" tradicional está c0ID.~-,

pu;e~tll, por tres cosas completamente diferentes: .

(28') La"parte -AC 'es entonces, idéntica ala curva de demanda.. '~'.~

,'-.
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L la curva de oferta después de la pérdida de la libre
4J.oluntad económica, de la que se ha considerado sólo un punto:
el punto Á (donde termina 'la "línea de los 'estados de ajuste
~ ' actuales' ') .

N \ Al
\

\
Al)\

\
\ Al\!

\

e

v
A

-----------An------- ."",

A\
\

\
\
\

2. la "línea de los estados de ajuste", que simboliza los
'diferentes estados de ajuste que ocurren durante el proceso
de adaptación C9

) . Esta curva se pierde con la parte de la
curva de demanda que será actual en el proceso de adaptación.

(29) Además, los puntos que están en ella pueden ser actuales co­
mo puntos de estados de equilibrio, cuando la independencia econó­
'mica no esté completamente perdida o ganada, respectivamente.
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o .dicho de otro modo: el desplazamiento de las curvas da
lugar a otros puntos en la curva de demanda para hacerse
relevante hasta alcanzar 'el equilibrio nuevo.

3. 'la iC1l·rva de oferta en caso de independencia económica
que comienza en el punto C.

GL(Jy:J

/{[ =
ltneade los es/aJos
de éij"usáz ac!ua/rzs
(== par/a de la Cl/Tlld JY)

(jI{7lJi"nC4flJ

SKmI7J

N
L- x

La figura 11 'explica cómo proviene de tres curvas dife­
rentes la tradicional curva de oferta. A r simboliza la curva
de oferta, en caso de independencia económica. La economía
familiar se guía por la des1dilidad marginal (marginal disntí­
lity of Iabour ; Grenzleid-GL). La curva Ae caracteriza la curva
de oferta de trabajo después de la pérdida completa de la
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m'dépéñd'enCiá écóñómíéá, La ec'óil.óñiÍa fairilliar se rige por sus
cósifis' marg~niítes (Greíí.Zkósteñ.-GK) -supó!íieñao u:íÍli ocupa­
ciÓn m«s que propóf'éÍoi:ÜiÍ áé la economía; fámÚiar- qué sube
lláeia; la' derecha. La linea que une esas dos curvas en los pnn­
tos K y E Ca) és' la mea de los estados de é'qú.illbTió· actuales
formada en: el proe'esó dé ádaptáci6n.

p

~ x

Vigo ~Z

Él proceso de adaptación y, con eso, la "reestimación de
los valores" puede terminar en K como también puede seguir
hasta la N' (fig. 12); eso da la impresión de que existe una.

(30) K es el salario de competencia; E el salario de explotación.
En Ios diseños anteriores', en lugar de K era e y, en lugar dé E,
la letra A que da lugar, en esa relación, a interpretaciones' falSas;
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"curva aparte". En realidad, el tramo KN' no es una curva
de oferta 'Sino una prolongación de la línea de los estados de
'ajuste que pueden presentarse, aunque no en todos los casos.

La .exísteneia del tramo irregular N' puede justifi­
carse también por otras eausas, Es p-robable que el sujeto
económico prefiera el bien económico" Ocio" antes que
la utilidad que puedan producirle bienes económicos ad-

p

quíridos por un aumento sucesivo de sus ingresos. Po-r
ejemplo, -en los países orientales puede ocurrir que un
comerciante de alfombras cierre su negocio -aim en
horas tempranas de la mañana- cuando ha hecho un
buen "onegocio" ocasional. El va, entonces, a su boliche
habitual para atenerse a su "Kef" (**). También, \ un

.---..
( e e ) Kef: palabra turca que equivale más o menos a "placer" (N0-

ta del traductor >.
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herrero que pasa su tiempo ante su galpón de madera
no se mueve en absoluto para reparar ninguna cañería,
pues ya por la mañana atendió un trabajo en casa de
un extranjero -un americano, por ejemplo- y, por lo
tanto, el beneficio realizado le alcanza, para la vida a
que está habituado, por varios días. Tal comportamiento
oriental, en que una demasía en el salario causa una
economía en el trabajo puede observarse, también, en
otras circunstancias. En todos esos casos, el sujeto econó­
mico prefiere un bien que no tiene precio y no se cotiza
en ningún mercado antes que la adquisición de bienes
económicos. Debido a que en la teoría económica los con­
ceptos beneficio y utilidad son conceptos económicos y,
por lo tanto, se expresan en bienes económicos -es decir,
bienes que tienen un precio y se comercializan en el
mercado- un motivo económico, por consiguiente, decae.
El sujeto económico que trata de realizar un cierto in­
greso real con un mínimo de trabajo y cuya curva de
trabajo desciente -como lo demuestra la figura 13­
no procede de acuerdo con el axioma económico de bene­
ficio y 1ttilidad máximos.

Quien prefiere un bien económico, antes que la ad­
quisición de bienes económicos procede racionalmente
pero no "económicamente", en el sentido de la teoría
económica. Estrictamente, -ese fenómeno no puede entrar
pues, en el alcance de la pura teoría económica el).

(31) En el tratamiento de la curva de oferta de trabajo, se mez­
clan, muy a menudo, teorías puras con teorías realistas. A L. Bow­
LEY (The Mathematical Groundwork of Economics, Oxford 1924, ci­
tado según la traducción alemana: Grundzüge der mathematischen
é)konomie, Leipzing 1934, pág. 72) trata de "mejorar" ("may be

. amended"), por ejemplo, los resultados de la teoría pura ya que sus
resultados son "aplicables" rara vez en "la vida moderna de la eco­
nomia", mediante la introducción de las premisas actuales (por
ejemplo, mediante la duración de la semana de trabajo). También
.ER:rCH SCHNEIDER incluye la suposición de que "el número de las
horas de trabajo por día depende del tipo de salario que, por ejem­
-plo, está determinado por la ley", ( tomo 2, pág. 285). También
WlLHELM KRELLE mezcla la teoría pura con la práctica (por ejemplo,
-en su exposición "Bestímmungsgründe der Einkommensverteilung in
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der modernen Wirtschaft" in Schriften des Vereins für Socialpoli­
tik, Neue Folge, Bd. 13, Berlín 1957L

A tal efecto una breve observación: Ia teoría pura es "una
estructura de verdades creada con la ayuda de definiciones implíci­
tas" (MOR1TZ SCHLICK) y está fuera de cada actualidad histórica. Por
lo tanto, también el "conocimiento de la realidad económica", tal
como es ahora y como era antes, está sujeto -pese a WALTER Eu­
CKEN a una toería especial. Esa teoría que puede llamarse de' acuer­
do con ARTHUR SPIETHOFF, "teoría concreta" 'puede confrontar a cam­
bio de la teoría pura, al mundo de experiencia. Pero también la
teoría pura tiene sus méritos: debido a que se niega a Ias compli­
caciones que la vida trae consigo, puede construir el sistema más
simple posible. Aunque la teoría pura no· es "concreta" lo es "su­
maria".
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CAPITULO 11

LA EXPLOTACION DE' LA DEMANDA

La reestimaeíón de los valores, que conduce a un despla­
zamiento de curvas específicas, puede producirse también en
la demanda. Dos ejemplos en los cuales el demandante est4·
obligado a cambiar sus relaciones estimativas, presentan mi
interés especial :

1. el caso de Giffen;
'2. el monopolio de oferta explotador.

En el caso de Giffen, un bien vital, ofrecido en el mercado­
en competencia absoluta, se encarece. En €l segundo caso, el
oferente del bien es un monopolista del mercado.

1. ANALISIS· DEL CASO DE GIFFEN

Gilfen observó que el consumo del pan de la población
pobre de Londres, en el siglo pasado, aumentaba cuando subía
-por ejemplo, debido a una mala cosecha u otras causas-x-el
precio del pan. Los economistas consideraban ese fenómeno
sólo como una anomalíay no le daban ·ellugarcorrespondíerité

en el sistema económico.
La causa del fenómeno, como tal, es conocida. Un aumento

del precio del pan obliga a la población más pobre (cuyos

ingresos no están muy por encima del mínimo vital a largo
plazo) a restringir su consumo de bienes superiores; en' e~~
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'caso, de bienes alimenticios más caros. Una economía familiar
'que gasta una parte -ahora más grande-- de sus ingresos
para comprar' la mínima cantidad de pan, cuenta con menos
para comprar otros productos alimenticios. Para satisfacer su
hambre, los miembros de la economía familiar deben consumir
.ahora más pan que antes.

La extensión de consumo de pan y la restricción del eonsu­
mo de otros productos alimenticios cuyos precios quedan cons­
tantes no puede producirse sin una reestimación de los valores
'cde las utilidades marginales y de las utilidades medias). El
.enearecimientc del mercado de pan obliga a la economía fami­
liar a revisar sus relaciones utilitarias. El pan, estimado rela­
iivamente menos antes de su cambio de precio, aumenta ahora
de valor porque se lo considera, después del encarecimiento,
eomo único bien vital. En cambio, los bienes superiores pierden
SU valor, pues la 'economía familiar puede o, mejor dicho, debe
existir sin ellos.

La teoría contemporánea no considera el proceso de adap­
tación que se produce por la estimación nueva. Ella considera
-como por ejemplo, ERICH SCHNEIDER C2

) - el easo de GIF­
FEN una excepción de la regla: "la demanda de un bien dismi­
nuye con el aumento del precio de ese bien cceierie paribus".
La anomalía está, pues, en que la curva de demanda no des­
dende sino, asciende.

Esta explicación es acertada hasta. tanto, con" coeieris pa­
ribue", pueda comprender, únieamerrte, que los demás bie­
nes quedan sin cambio; MARsHALL no sólo no se refirió a que los
:precios para los demás bienes quedan c.onstantes, sino ha dicho
expresamente "que los precios de la demanda de cada bien se
basan en la estimación de su utilidad total y, además, en la uti­
lidad que representa para elconsumidor, lo que asume que las
demás cosas quedan igual" ("that the demand prices of eaeh

: (32)E. SCHNEIDER, pág. 9.
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eommodity, on whieh our estimates of its total utility arra c.on.:.·J

sumers surplus are based, assume that otherthings remaia"
equai" C3

) . Pero, casi,no se puede asegurar que, con una esti-' ¡
mación nueva, las demás cosas quedarán iguales. Losproeedi-s!
mientos de adaptación no figuran en la representación gráfica
debido a la estrecha interpretación de la cláusula "coeteris
paribus", Si, en cambio, pudiera definirse que bajo 'í coeteris.
paribus" se comprende no sólo una constancia de los precios
para los demás bienes sino también, una constancia en la satis­
facción de las necesidades de esos bienes, o constancia de la
estimación de los bienes, el proceso de adaptación que ha sido­
desprendido antes, podría demostrarse. La situación de mía
curva de demanda es actual 'sólo en una estimación determi­
nada. Si cambia la estimación de un bien, se produce un despla­
zamiento' de la curva de demanda.

La representación gráfica del caso de GIFFEN está en la.
figura 14. La curvaA, simboliza la oferta antes del encareci­
miento y la curva NI la demanda de pan de la economía fami-.
liar antes de la nueva estimación. Debido a la mala cosecha,
la curva de oferta se desplaza ahora a la izquierda. En lugar
del precio primordial P k , está primero el precio Pk , que permi­
te a la economía familiar -hasta tanto ella no efectúe ningu­
na re estimación de valores- la cantidad ]l,fk',La economía
familiar se da cuenta ahora que con el ingreso que le queda,
después de comprar la cantidad tradicional de pan, no puede
comprar más la cantidad de bienes superiores necesarios para
satisfacer el hambre y la sed de sus miembros. En .tal. situa- :¡

ció~,: la'economía familiar está obligada a efectuar una-reesti- ',;
maeión. ella debe estimar más alto 'el bien inferior pan-in- ;)
dispensable para su existencia-e- y, correspondientemente más

._.. ..' • " • • o•• ,,, " '.

(38)'~A. MARsHALt, página 10S"Y siguientes. El caso de GmN'es~ '~l
para, .MAR.SHAI,L, una' anomalía de que no sería normalmente mecesa-: :
río7.~~t9 take account ,of changes in the purchaser'scommand ()f,zpo- .:«
neyU'(~'4 del capítulo 6, tomo 3). . '.! ,.'.. ':"
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bajpqge ,aJ;l.t~, los "bi~nes superiores". por el 1}anJ,.b~()d~ la
r,~ª,~i9nestiJ;nativa, la curva de utilidad marginal y con e89,

la ~11J:V::,l. de la: demanda de pan se desplaza hacia arl'ibay haeie
la!ieI:eel;la . Sij;u.nto a las economías familiares que ,9.el@l~

L

A.1

'------------'---......-~--....----x

-den del bien inferior pan, existe un grupo diferente de eco­
nomías familiares que puede prescindir del pan, (pudíen­
-do comprar con su ingreso, suficientes productos alimen­
ticios' superiores)' puede aumentar la participación de la
.poblaeíón p1~ pobre no sólo relativamente siII.9, tam­
bién, absolutamente. -Por la reestimaeión, el. precio deequi­
iíbi-io para el pan se desplaza nl;J,eV@le)lW Q.e PJ<'. a P~. pQ¡-



es~t>;r.l}g~Q, nuestra economía faIlli}ül.r imaginaria recibe la caa­
ti@ft 4'~ ~q:q.j4b;rjp Me que, p.l}~.~ l:l. la. escasez de pan en la econc­
mm J'l.a~jo;nal, no es 'Pleno;r .sino mayor que la cantidad (le
eq¡:gijln1-9 p;rim.o;rdial :MI>'

L¡;¡. ~jgurª ;1,4 d.em.l+e,stra, también, cómo se forma lahipQr
té#r;a "cury¡;¡. q;e 4e.m;¡.;nda' 'que indica un 'Curso ascendente
" ~ºma.J.o". ~i l¡;¡. curva <le oferta. y la curva de demanda Se
someten a un regular desplazamíento paralelo se forma la
ClI:I.'Va L en sus puntos de interseeeión, que indica un curso
as~~.nfl,e;nY.e. l!.1s~. CUl'V1l, L no es una curva de demanda j carª¡J.­
ter~aestª,d.ºs deequilibrio o 4ell-j~te y Se hace act1uif, por, el
deslll(J,?!amienfp. d.e la lJurvpi/,e clema,nda y la curva de ofert4
P1!lW!~ca.se.cesep.la oferta.ocasionan, de parte del demandante,
la~ ~9;r;re§.I?pp.di~;nte~ estimaeiones nuevas de los bienes. Como
ejemplo de tal estado de ajJl,Ste, 'en la figura 14, es el punto l!.1a,

punto de intersección de la cp:rVAt .de.oferta A', transitoriamente
actual, y la curva de demanda N'. Semejante a la Ilamada
curva ".Jrink::y Demand Curve" acá existe también, en lugar de
la 'Curva de demanda, una "curva de actuales o probables es­
tados We equilibrio o de ajuste".

El-proceso que se desprende por la escasezdel bien inferior
puede comprenderse si se examina el juego de las verdaderas
curvas de oferta y de demanda. Ese proceso se realiza en dos
fases. En la primera (debido a una cosecha mala hay menos
trigo en·el mercado)', la curva de oferta se desplaza hacia arrí­
ba y hacia la derecha. En la segunda, la curva de demanda
pasa hacia la derecha y, con eso, hacia arriba: las economías

fammª'I;.es llJ!.e J'l.O RPseen independencia eeonómícaestán obli­
gadas a efectuar una estimación nu,eVal que les perJD.Íte 'COlD.­
pr!J,f,~. Rr~cio. elflYa.<191 nAll, Cfl,ntiéla,cl ma.y()r.

Tales Teestimªl:lÍone,s n9 .se· re~iere;n 1Í1'}.icl1m.eI!-t El ·ª·lª cl~e

so~iJ!rI,.e9!1·R!l,j9~,~p.gte~q~,::ELre-y :&JOMP.Q)Uq\le .eStá.: diªpJ!.es­
te, después de la ~ªtªU?r, mm:1J@,. 8, ~ª',[D.Qj~r su, reino: POI.' un,
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caballo, no se diferencia de los pobres de, Londres quienes;
después del encarecimiento estiman el pan mucho más alto que
antes (y la carne, grasa, etc. mucho más bajo). Si con la fuga
puede salvar su vida, el reino tiene menos valor que un caballo.
También un millonario, cuyo barco se hunde, recurrirá a una
reestimaciónde sus valores ; cambiará un Remorandt por un
barco a remo o por un salvavidas. En esa situación, también
él"es un' pobre hombre, pese a sus riquezas.

'En el supuesto que -el' orden de la sociedad es un daium,
el explotado se comporta de manera racional. Por el hecho dé
ser ésa, la única posibilidad de salvarse de la muerte, él no
estima elevado 'el precio del bien indispensable para su vida.
La cuestión es diferente si una sociedad deja caer a sus miem­
bros más pobres en una situación en la cual la subsistencia
se convierte en un problema económico. Tal situación debe ser
rechazada-no sólo por razones sociales.

§ 2. EL :M:ONOPOLIO DE OFERTA EXPLOTADOR

El caso de SCHLIEMANiN, al igual que el de GIFFEN, sucedió
en el mercado de pan. Pero mientras que en Londres el Pan
se ofrecía en competencia, en Riga, según SCELIEMANN, apare­
ció un monopolio de mercado, Quedó en el mercado un solo '
oferente que podía proveer de pan a la población de Riga.

,;Eleaso de tal monol?olio de oferta' puede examinarse.iteó-.
ricamente, en dos suposiciones:

1. Pese al encarecimiento, no se efectúa ningún cambió
en las !l'elaciones estimativas.

2: A causa del encarecimiento, las economías f~ares
están obligadas a recurrir a una estimación 'nueva.

, \ '

, Durante la permanencia. de la primera suposición, 'el pre- .,
eio. sube deKva o por las razones 'siguientes': ¡; .-
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1. debido a la ausencia de los demás proveedores de tri­
go en el mercado, la curva de oferta se desplaza .a la izquier­
da; y

2. las curvas de oferta y demanda no se cruzan más.

p

~ -----------------------
I
I
I,
I
I
I
I
I
I

{JK ---------------/-------

A2

N

El. propietario del granero que se quedó solo en el merca­
do, ganó la posición de un "monopolio natural". Aunque li­
quide totalmente su depósito (lo que hará, por ejemplo si
aspira a realizar un beneficio máximo a "largo plazo" y no a
"corto plazo") C4

) ~ Las curvas de oferta y de demanda no se .
cruzan. (fig. 15):

(34) Si aspira lograr a corto plazo el máximum de beneficio, él.
se orienta según el punto de intersección de costos margínales e
ingresos marginales. Sin embargo, eso puede estar en contradicción
con su aspiración de beneficio a largo plazo, sobre todo cuando, si
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Pero, la suposición de que las relaciones estimativas no
cambian, pese al encarecimiento, es admisible sólo si los de­
mandantes conservan su independencia económica. Pero si
ellos, para satisfacer su hambre, están obligados a cambiar
obras de arte, que normalmente tienen su pleno valor, por
algunos quintales de harina; o pieles de visón o de turón por
algunos kilos de pan, eS), han cambiado las relaciones con las
utilidades marginales o las utilidades medias. La curva de
demanda para pan se desplaza, pues, a la derecha. Dado que
todas las economías familiares están amenazadas a morir de
hambre del mismo modo, no es posible el aumento del consumo
por cuenta de una parte de la población, como en el caso de
·GIFFEN. La reestimaeión conduce únicamente a un aumento del
precio de equilibrio que sube de Pea Pe, sin que cambie la
-eantidad de equilibrio. En lugar del punto C de COURNOT se
J:1izo actual el equilibrio de explotación monopolista Ce, que
se encuentra según las suposiciones dadas, en dirección verti­
cal, sobre C. La misma cantidad de equilibrio se vende tanto
al elevado precio Pe como al precio Pe (fig. 16). Lo mismo
vale, también, para un monopolio de mercado que, según la
suposieión habitual, realiza su beneficio máximo en corto plazo.

Resumiendo:

Mientras el simple monopolio de mercado hace inelástíea
únicamente su curva de oferta en el punto de intersección de
la 'Curva de costos marginales y Iacnrva de ingresos margina­
les, ysu curva de demanda en el punto de intersección de la
curva de utilidades enarginales y la curva de ingresos margi­
!Il!alé'S, respectivamente, el monopolio de explotación pone en

se anima la competencia, el valor de la existencia en depósito ba­
jará nuevamente.

(35) Se han elegido, por razones de claridad, ejemplos drásticos.
Ya que debe aparecer un nuevo eqúilibrio, el limite de la reestima­
ciÓn sedetermi:rla por los ingresos de los demanda'ntes. Un consumo
sú'¡)s'tañélal es posible Sólo en el proceso de adaptacíón.

194



EXPLOTAC~ÓN y FORMA DE MERCADO

,ªudala existencia de SUS contratantes de mercado y les oblig~

-en interés de los monopolistas- a una re estimación ele ,10$
valores. En comparación con el monopolio de explotación,

I
I
I
I
I
I
1
I
I

II_________________'1 e

P1
~ ----------------

I
1

.PK -----.---~----I A.2 ' Á-f

afecta menos el monopolio cournotsiano o el simple monopolio.
:El simple monopolio de oferta, para realizar un precio más
.elevado, puede interrumpir su cuna de oferta. También puede
.rebajar la cualidad del producto y, en consecuencia, influir
.sobre lasituación de su curva de oferta y la cuna de compl'a.
.de sus clientes. Pero, la existencia del demandante no está, por
ceso, aDle.nazada. ]j]n cambio, el monopolio explotador de ofertª,!
al hacer que los consumidores elijan entre una -muerte lenta.
':por el hambre o una reestimación del- costo de la vida, <;l~~~
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sentir a los consumidores la dependencia en la que han caído, y­
los obliga a efectuar una reestimaeión que conduce a una esti­
mación más alta del bien ofrecido por el monopolista. Las
ourvas.de utilidades marginales y las curvas de utilidades me­
dias, para ese bien, van hacia arriba hasta alcanzar un precio.
de equilibrio tan alto que los ingresos del demandante -la
economía familiar- cubren, justamente, su consumo indispen­
sable o su consumo es en medida más que óptima CS"), apenas
lo depasan.

Pero eso no es todo..El explotador puede aumentar su:
precio hasta tanto la economía familiar ya no puede ganar su'
mínimo vital y se vea obligado a aumentar sus ingresos. La·
economía familiar debe ofrecer por eso, en el mercado de tra­
bajo, más rendimientos para poder cubrir, con sus ingresos
más elevados, sus necesidades de vida. Y el explotador puede­
seguir con el juego hasta que la economía familiar alcance sus
ingresos máximos. La curva de demanda que subió, primera­
mente, de N1 a N2 , debido a la nueva estimación del bien res­
pectivo, se desplaza ahora, por causa de ese juego, a Na (fig..
17). Un monopolio explotador de la oferta, igual que un mo­
nopolio explotador de la demanda reclama rendimientos máxi­
mos de sus contratistas y les permite no más de una cantidad
mínima de bienes necesarios para mantener el rendimiento.
durable a un nivel máximo. Los consumidores explotados de­
ben movilizar todas sus fuerzas disponibles para ganar el mí-­
nimo vital.

Existe, por supuesto, una diferencia de cierta importan­
cia, entre el monopolio explotador de la oferta y el monopolio­
explotador deIa demanda: el monopolio explotador de la de-.

(36) Sise trata de un monopolio de explotación calificado, se
deja a los explotados, también en este caso, sólo el mínimo vital
fisiológico" a largo plazo: en Iugar de la curva de utilidades margi-­
nales serán actuales las curvas de utilidades como curvas de. de-­
manda.'
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.manda quita al oferente -la economía familiar- aún sus ren­
-dimientos adicionales. En cambio, el monopolio explotador de
la oferta no efectúa ninguna demanda; opera en el mercado

N.¡ x

de bienes y no en el mercado de trabajo. Por consiguiente, la
-eurva de demanda de sus consumidores en el mercado de bie­
nes puede desplazarse de N2 a Na únicamente cuando la de­
manda en el mercado de trabajo alcanza a absorber la oferta
.adícional de trabajo. En caso contrario, se produce desocupa­
ción. Si la mano de obra desocupada no está apoyada (o si
emigra), la curva de demanda no sube a Na. El comporta­
-miento del explotador ha conducido a una eliminación de con­
sumidores.
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CAPITULO m

ESTADO DE EQUILIBRIO

CON Y SIN EXPLOTACION DE LA OFERTA

Si las ideas expuestas en los capítulos anteriores son con­
cluyentes, resulta que: La explotación de mercado es indepen­
diente de la forma de mercado; es 1¿n fenómeno s1d generis.
Se explota a un sujeto económico, cuando ha perdido su inde­
pendencia económica. Por consiguiente, los explotadores pueden
estar:

1. en competencia absoluta de mercado.

2. en 'Competencia no absoluta de mercado. O el explota­
dor en el mercado de consumo puede tener:

3. un monopolio simple (monopolio cournotsiano),

4. un monopolio calificado (fijador de opción).

Es conveniente confrontar los resultados del examen con
ese aspecto. Se expondrán las diferencias para la demanda. En
la parte de la oferta existe -así se supone-- en todos los ca-
sos, absoluta competencia libre. .

1. ABSOLUTA COMPETENCIA LIBRE Y ABSOLUTA

COMPETENCIA DEL EXPLOTADOR.

,
Si los sujetos económicos disponen de parámetro de acción

cournotsiano, la competencia es absoluta. Si los sujetos eeonó-
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micos no han perdido su independencia económica, la compe­
tencia es libre. Si las dos caracteristieasestán presentes, existe
absoluta competencia. libre y la curva d-e oferta A f , indicada
en la figura 18 es actual.

Si, en cambio, no está a disposición de los sujetos econó­
micos ningún parámetro de acción, y si los 'miembros de Una
parte del mercado perdieron su independencia económica, la
competencia queda (formalmente) absoluta pero no ya libre:
en la parte de la demanda domina absoluta competencia explo­
tadora. En .lugar del equilibrio K, en la figura 18, es actual
el equilibrio E. Aparentemente, tanto un equilibrio <lomo el
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otro se indican en el punto de intersección de la curva de ofer­
ta y la curva de demanda; pero la curva de oferta es otra.
Esta última es idéntica, sin explotación, a la curva A r• Después
de la pérdida de la independenciaeconómica, ella baja a A e •

El equilibrio deexplotación en las condiciones de eompe­
teneia absoluta corresponde, en algo, a las circunstancias que
podían observarse en muchos mercados .de trabajo, durante
los siglos 18 y 19. Aunque la competencia existía entre muchos
oferentes y muchos demandantes, y ninguna de las partes dis­
ponía de parámetro de acción cournotsíano, la mayoría de los
obreros ganaba sólo el "mínimo vital fisiológico". Esos obre­
ros eran proletarios que no poseían nada fuera de sus fami­
liares y que no podían "esperar", dependiendo, día por día,
de la venta de sus :rendimientos de trabajo. Aun siendo ---'con­
trariamente a los esclavos-e- legalmente libres, no lo eran eco­
nómicamente C1

) .

Como se ha dicho, los economistas elásicos confundieron
eSe equilibrio de explotaoión COn el puro equilibrio, porque
ignoraban que este último está ligado a la existencia de dos
condiciones: ninguno de los sujetos económicos debe disponer
de parámetro de acción coumotsíano y cada sujeto económico
debe tener independencia económica.

El equilibrio puro supone decisiones libres para todos
los participantes. También en otro sentido aparece un contra­
sentido en los economistas clásicos. Por un lado, ellos enseñan
que el obrero recibe sólo el mínimo vital fisiológico; por otro,
-MARx inclusive-s- dicen que los salarios son muy diferentes,
según se trate de mano de obra calificada o no calificada. Ese

(37) Según STo SIMONS, discípulo de BAZARD, el súbdito, en la an­
tigüedad, es esclavo; en la edad media, siervo y, en el siglo 19,
obrero. Ese obrero es legalmente libre, pero privado de cualquier
propiedad y sometido al dictado de los ricos. "Esclavo de su mi­
seria y su pobreza que al igual del siervo, no puede morir tran­
quilo". Citado según GEORG ADLER Sozialismus und Kommunismus,
in: Hdw. d. Staatsw., Jena 1893. -.
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eontrasentido no desaparece ni al equiparar cantidades de ma­
no de obra calificada con la no calificada (pues, según la tesis
clásica no es relevante la, cantidad sino la 'reproducción del
rendimiento de trabajo) ni al justificar la diferencia-entre
el salario de un obrero explotado y los haberes de un director,
considerando sólo los diferentes costos de instrucción (sobre
todo teniendo en cuenta que algunos directores empezaron su
carrera como canillitas). Sin embargo, los contrasentidos desa­
parecen si se da a conocer que pueden aparecer diferentes gra­
dos de independencia económica en un período determinado
.en los mercados de trabajo. Los obreros no calificados que
'pueden ser sustituídos entre ellos y que no pueden "esperar"
por no disponer de ahorros, no tienen ninguna independencia
económica y, por eso, están remunerados únicamente hasta su
mínimo vital. En cambio, los obreros calificados pueden tener,
más o menos, independencia aun sin convenios de eoalisión ;

su calificación les hace independientes. El grado de imdepen­
,mencia económica corresponde siempre a 1¿n grado de la cuaii­
,da,d de trabaio.

Si los clásicos -inclusive KARL MARx- pasan por alto
las causas de la explotación, existe otro economista, conocido
por su "Argumenta~iónmatemática de la teoría de la econo­
mía nacional" eS) quien desconoce la existencia del equilibrio
de explotación indicado en la figura 18. Para WILHELM LAUN­
HARDT "no es comprobable y es completamente erróneo qua el
salario debe bajar hasta el salario emergente ... ". Mientras
los clásicos examinan únicamente el equilibrio de explotación,
LAUNHARDT ve sólo el equilibrio en absoluta competencia libre.
Para él, el nivel del tipo de salario y el excedente de satisfac­
ciones de la vida, que proviene de la fatiga del trabajo ...

(38) W. LAUNHARDT, Mathematische Begründung der Vo1kswirts­
chaftslehre, Leipzíg 1885, página 13.
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dependen, en general, del desarrollo progresivo de la tarea dei
género humano".

En realidad existen 4 clases de competencia:

1. ' Competencia absoluta y libre que corresponde al equi­
librio K en la figura 18. Ningún sujeto económico posee pará­
metro de acción eournotsíano y todos los sujetos económicos
son independientes económicamente;

2. Competencia absolat« pero no libre (competencia ab­
solutaexplotadora) cuyo equilibrio está simbolizado por E en
la figura 18. Ningún sujeto económico dispone de parámetro
de acción eournotsiano, pero una parte del mercado logró su
independencia eeonómica ;

3. Competencia libre pero no absoluta. Existen sujetos
económicos que disponen' de parámetro de acción cournotsíano,
pero todos los sujetos económicos son independientes económi­
camente; y

4. Competencia no absolutw y no lib1'e (competencia explo­
tadora no absolntayen la cual la parte del mercado sujeta a
explotación, perdió su independencia económica.

2. EL MONOPOLIO DE DEMANDA EXPLOTADOR Y LA

COMPETENCIA EXPLOTADORA NO ABSOLUTA.

Un monopolio de demanda aparece cuando, con la ayuda

del parámetro de acción cournotsiano, los demandantes pueden
realizar un maximum de beneficio. Mientras los oferentes po­
seen absoluta independencia económica de mercado, valen las

mismas curvas de oferta, como en el caso de la absoluta compe­
tencia libre. Pero,si los oferentes' perdieron 'Su independencia
económica, en lugar del simple monopolio de demanda apare­
cerá un monopolio de demanda explottuior.
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El .monopolio de demanda explotador se distingue der.
simple monopolio de demanda, por la situación de las curvas
dé oferta y, también, -de la absoluta competencia explotadora"

p

le.
lee.

61{

SI{

'--------------x

f7ig. ~ 9
por el modo de alcanzar el beneficio máximo. Por el hecho que­
el monopolista de demanda interrumpa su curva en el punto,
de intersección con su curva de gastos marginales, se hace­
actual el salario lee, en lugar del simple salario de explotación
le: el explotadodebe prescindir parcialmente (Hg. 19) o com-'
pletamente (fig. 20) de su renta diferencial.
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Para aclarar que se trata de un equilibrio de explotación,
-en las figuras están indicadas, también, las curvas de oferta
'que valen para un monopolio de demanda sin explotación. En

p
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-el caso de independencia económica de los oferentes, las curvas
de oferta están arriba, a la izquierda -fuera del margen que
puede ser actual en un caso de explotación- y no son deter­
minables por los costos marginales y los costos unitarios, sino
por "marginal" y "average disutility of labour " C9

) .

(39) En las figuras indicados con GL = Grenzleid (desutilidad
marginal) y DL = Durchschnittsleid (desutilidad media).
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C caracteriza el equilibrio en caso de un monopolio de­
demanda sin explotación y' Ce en caso de un monopolio d-e
demanda explotador. Para una comparación están indicados;
también, los equilibrios en el caso de competencia absoluta. K
representa el equilibrio en' absoluta competencia libre y E en
absoluta competencia de explotación. Las distancias entre 9
y K Y entre Ce y E, respectivamente, son menores que las dis­
tancias entre K y E Y entre C y Ce respectivamente. Las ven­
tajas que resulten de un forzado desplazamiento de curvas son·
mayores que las ventajas de una alteración de las curvas de',
los 'Costos marginales y de los costos unitarios. Las eonseeuen­
eiasde la explotación pueden tener más alcance que el alean­
ce de un monopolio cualquiera.

Junto con el monopolio de demanda explotador puede
existir, también, una competencia no absotuta de demamdaai­
tes explotadores. En lugar de un monopolista existe, en este:
caso, -pensando como VON STACKELBERG- una competencia.
entre monopolistas. Cuanto mayor es la presión de la compe-'
tencia tanto menor será el campo de acción del demandante in­
dividual para prácticas monopolistas. A diferencia de la ab­
soluta competencia explotadora, los demandantes tienen pará­
metro de acción eournotsiano y a diferencia de la competencia
de mercado no absoluta (la "monopolistic competitiori". .de
Chamberlin) los demandantes disponen de posiciones explo­
tadoras, En la "monopolistic competition" las curvas de ofer­
ta están desplazadas a la derecha y abajo. Entre un monopolio­
explotador y la competencia de monopolios explotadores existen
diferencias graduales. Una competencia que es solamente no­
absoluta, afecta sólo al parámetro de acción coumotsiano, pero­
no excluye una ventaja máxima lograda según la manera des­
cripta por Cournot. Por lo tanto las oposiciones presentes sobre
el monopolio de demanda resultan análogas.

20S.·



REVISTA DE ECONOMÍA y ESTADíSTICA

3. EL CALIFICADO MONOPOLIO DE EXPLOTACION

DE LA DEMANDA.

Cuando los 'Oferentes ya no pueden elegir entre varioa
-demandantes (pérdida de la libertad personal de elegir) hay
.monopolio de demanda cournotsiano simple. Si los oferentes
tampoco pueden determinar libremente las cantidades que el
-demandante les habilita (pérdida de la libertad de elegir cuan­
titativamente) el monopolio es ya de demanda calificado. Los
-oferentes no pueden, entonces, elegir libremente ni sus contra­
tantes ni la cantidad de bienes y de servicios que deben ceder.
J:lEINRICH VON STACKELBERG (40), al igual que SCHNEIDER (41),
examina ese fenómeno relacionándolo, sólo, con el monopolio

'bilateral; habla de "explotador de la oferta", expresión poco
.aeertada pues mezcla una posición monopolista -si bien calí­
fícada-s- con un fenómeno de explotación de índole completa-
-mente diferente. RAGN!AR FRISCH (42), que trata sólo el mono­
polio de oferta calificado (sin relacionarlo, como VON STACKEL­
BERG o SCHNEIDER, con el monopolio bilateral), habla de "fija­
.dor de opción". La parte más débil del mercado puede decidir
si aceptará o rechazará la opción de la cantidad, a un precio
determinado, propuesta por el monopolista. Si el fijador de la
-opeión es un demandante, la parte contraria aceptará la oferta,
-síempre que el precio o el salario no estén por debajo de sus
·cost,Os medios. En lugar de la curva de costos marginales exis­
te pues, acá, la posibilidad de que, aun en caso de un esfuerzo
'm~ que proporcional, se haga una curva de oferta de la cuna
.de los costos unitarios (o, en lugar de la curva de utilidad mar­
.ginalse haga una curva de demanda de la curva de la utili­
dad medía).

(40)H. v, STACKELBERG, página 197 y siguientes.
.<41) E. SCHNE.IDER, página 266 y siguientes. ..
<42) R. FRISCH, Monopole, polypole, la notion de force dans I'éco­

nomie, en: Natíonalokonomísk Tidsskrift, Bd, 71, Kopenhagen 1933.
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En estos casos, como lo ha indicado HErnRICH VON STA­
CKELBERG, el esfuerzo cuantitativo es exactamente tan grande
COJIlO el de la absoluta 'competencia libre. Si los oferentes dis-
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ponen todavía de su independencia económica (ver figura 21)
el equilibrio en competencia. absoluta se caracteriza por K; en
caso de unsimplemonopolio de demanda, por O. Pero el equi­
librio está.aun, en todos los casos,enel viejo sistema. de curvas.

-El-viejo-sistema -de 'curvas-cambia- cuando -el demandante
pierde 'su independencia económica¡ entonces, se hace actual
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un sistema nuevo de curvas. En competencia absoluta, pero no
libre, E va en lugar de K; 'en el caso de simple monopolio ex­
plotador, Ce en lugar de C; y, en el caso de calificado mono­
polio explotador, O, en lugar de O. Como lo demuestra la fí­
gura 21, en el caso de un calificado monopolio explotador de
la demanda, se vende la cantidad de equilibrio Me al precio­

de equilibrio lqe.
Las figuras 18 y 21 indican también otro aspecto. El mo­

nopolista de demanda puede interrumpir su curva de demanda
. y lograr, por eso, un maximum de beneficio. Si su monopolio­
es calificado, pues sus contratantes no tienen libertad de elec­
ción cuantitativa puede, además, tratar de obtener, por amena­
za, la curva de costos unitarios como una curva de oferta. Tan­
to un procedimiento como el otro otorgan ventajas especiales
que no corresponden a un sujeto económico que efectúa la de­

manda en competencia. Sin embargo, esas ventajas son rela­
tivamente pequeñas en comparación con las que da una explo­
tación del oferente, pues existe la probabilidad que el monopo­
lista de demanda no abandone el sistema de curvas que ha
encontrado. Pero, debido a la explotación, se hará act1¿al otro
sistema de curvas. En lugar de desutilidad de trabajo (disu­
tility of labour) rigen ahora los "costos de reproducción'"
(cost of reproduction) y, en lugar de laseuevas de desutili­
dad marginal y medio, valen los costos marginales y unitarios.
No es casualidad si, por ejemplo, en la figura 21, la distancia
entre el precio en competencia libre y absoluta l¡, y el precio
del calificado monopolio de demanda lqe, es relativamente pe­
queña comparada con la distancia entre los estados de eq1dli­
brio aon y sin explotación. Entre el grupo de los estados de­
equilibrio sin explotación o; le y lq) (43) Y el grupo de' los

(43) l = salario de equilibrio en caso de simple monopolio de
demancfa.
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estados de equilibrio con explotación (le, lee, lqe) ('14) debe
haber más distancia -prescindiendo de casos marginales­
que entre los puntos, dentro de esos sistemas de equilibrio,
pues con el comienzo de la explotación, el explotado está obli­
gado a un cambio en su escala de valores¡ las curvas a las
cuales se adapta su comportamiento, se desplazan. Los cambios
que resulten serán regularmente más grandes que los cambios
ocasionados por la manipulación de un deterniinado sistema
de curvas. El monopolio cournotsiano busca su equilibrio en
un mismo sistema de curvas que es actual, también, para la
absoluta competencia libre. Pero, con la explotación, cambia de
lugar el sistema de curvas, por lo menos en lo que concierne
a. los explotados. El mnmdo de 1¿n sujeto económico, indepen­
diente económicamente, y el mundo en el que se ve ubicado a
explotado, son dos mundos diferentes.

(44) Lee = salario de equilibrio en caso de (simple) monopolio
de demanda. explotador.
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CAPITULO IV

PRECIOS DE ESCASEZ Y PRECIOS DE EXPLOTACION

El precio de explotación -pára mercaderías, también lla­
mado precio exhorbitante-- es en general, un precio de equi­
librio que .puede existir a largo plazo en un mercado, como lo
demuestra 'el ejemplo del salario de explotación, sin que, al
mismo tiempo, se efectúe un equilibrio económico total. Del
precio de explotación, debe distinguirse, con sumo cuidado, el
específico precio de escasez que aparece en el proceso de adap­
tación y cuya función es eliminar la escasez o el excedente (45).

Precios de escasez no son precios de equilibrio sino precios
de ajuste variable que ejercen un efecto regulador y conducen,
en condiciones cambiadas, a un equilibrio nuevo que no se dis­
tingue por los precios, del viejo, si están cuantitativa y eualí­
tativamente a disposición los factores de producción (46). En
cambio los precios de explotación (precios exhorbitantes) apa­
recen cuando una parte del mercado, pierde su independencia
económica y está obligada a rectificar su estimación; en caso
contrario, su existencia estará amenazada. Los precios exhor­
bitantes no conducen a una superación de la escasez o del ex­
cedente (47). Ellos no tienen, pues, ninguna función en los
procesos de escasear o "desescasear"; son únicamente, conse­
cuencia del hecho que una parte del mercado es fuerte y la

(45) H. ARNDT, Anpassung und Gleichgewicht, página 378 y si­
guientes.

(46) Sinque exista "economics of increasing returns".
'('47> En reaUerad hay precios ¿¡líe 'colitiei1en :losáóselen'lentos o

sea, precios que son, en parte, de escasez y, 'Ein parte, éiliórbftanfes.
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-otra débil. La lucha contra .preeios de explotaciónno activa
la competencia y se entiende .por sí misma, en una sociedad
de libertad e igualdad. Libertad e igualdad, por un lado, y
'explbtación,por otro, son 'dos ideas opuestas.

La diferencia entre precio de escasez y precio de explota­
ción de un mercado de trabajo se ilustra en la figura 22; .pOr
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Fig.22

ejémpló 'ún mé'reaa.6 'dé trabajo liara oferta y demanda de
obreróS'eÍl. la industriá.de mbtOCliólefas. AnteS del 'cambio de
.'dat6s existe el eqrtilibrio ·:K;i .En las 'cond1.ciónes.deuna com­
iPetenciil.libr·e.y 'absoluta 'se vende laeantídad d:eéquilibth>.M¡
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al salario de equilibrio Ps- .Luego aparece un estorbo. La de­
'manda de motocicletas baja y, .en el mercado de trabajo, Hli

curva de demanda se desplaza de N1 a N2•

Si los oferentes de trabajo mantienen su independencia­
económica y si el mercado en cuestión es una fracción insigni­
ficante del mercado de trabajo nacional-económico, los obre­
ros que sobran pasarán a los otros mercados de trabajo (par­
ciales) hasta que -en un caso extremo- el salario de equili­
brio se haga nuevamente efectivo. Aunque el salario baje pri­
mero a P a, ese salario, P a, no es un salario de equilibrio sino"
sólo un salario de ajuste que varía en el transcurso del pro­
ceso de adaptación causado por el cambio de datos. En el pro­
ceso de adaptación -o, en este caso, en el proceso dé "deses­
casez ' '- la curva de oferta se desplaza hacia la izquierda.
Poco a poco, con este desplazamiento de curvas de oferta, en
lugar del salario de ajuste Pa, serán actuales los salarios de­
ajuste P a', Pa", Pa"', ete., hasta que se alcance el nuevo equili­
brio en K2• En el mercado de trabajo se vende Iacantidad de
equilibrio disminuida M2, al viejo salario de equilibrio Ps-

Si en cambio los oferentes de trabajo pierden su indepen­
dencia económica porque se dan cuenta que ahora dependen
únicamente de este mercado de trabajo especial, la curva de
oferta para el trabajo se desplaza hacia la derecha y no hacia
la izquierda. Los oferentes de trabajo, que no tienen la posi­
bilidad de pasar a otros mercados de trabajo, están obligados..

~ - bajo la presión del cambio de datos, a efectuar una reestimar
ción. Ellos se orientan no ya según su esfuerzo marginal sino,
según sus costos marginales, los cuales sufrirán una estimación
nueva pues el oferente de trabajo reducirá la un mínimum su
consumo de bienes y extenderá a un maximum su producción.
de rendimientos. Por consiguiente, en lugar del equilibrio ~
resulta el equilibrio de vexplotación E: en el mercado.. de'
trabajo, la cantidad de explotación Me se vende al salario de
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-explotación Pe. También acá aparece un 'proceso de adaptación
<que toma (o puede. tomar) su punto de partida en P a. P.~ro,.

.ese proceso de adaptación no' puede hacer actuales los precios.

.de ajuste Pa , Pa" P,», P,» etc., ahora son actuales los precios
.de ajuste Pe, Pe', Pe", Ps--, etc. A precios decrecientes, apare­
'{le una extensión de la oferta y no una escasez. La oferta y
'la demanda no se desplazan paralelamente, sino en dirección
-opuesta : ·al desplazamiento de la curva de demanda para tra­
'bajo hacia la izquierda se contesta con un desplazamiento de
la curva de oferta de trabajo hacia la derecha.

En ese caso, la competencia ya no es "libre".AJUUque uin­
-guna de las partes de mercado dispone de parámetro de acción
-cournotsiano, en lugar de la libre competencia' absoluta se
-erea una competencia de explotadores.

La diferencia entre 'precio de escasez y precio de explo­
.taeión puede observarse también en el mercado de bienes. Si
existe en el mercado de vino un excedente, pues el número de
productores de uvas ha aumentado excesivamente, los precios
'bajan por debajo del precio de equilibrio hasta el momento en
'que una parte de esos productores reorganicen su producción
para otros productos agrarios. Pero, si no existe esa posibili­
.dad de transferencia y, por consiguiente, los productores pier­
den su independencia económica, a una baja de los 'precios se
.responde con un aumento más grande de su producción; los
.p~ecios seguirán bajando hasta .alcanzar un equilibrio en las
.eondieiones de explotación.

La diferencia entre precio de escasez y precio de explota­
-eión puede demostrarse también mediante un diagrama de
.tiempo. En la figura 23, se indica la variación de la cantidad
'y,en la figura 24, la variación del precio. Enel caso de un
proceso de escasez son actuales las líneas de puntos. Debido al
-exeedente -caracterizado/acá, por razones de simplificación,
;ppÍ' una suba vertical de la curva de cantidad- el precio baja
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pon debp.jo del precio de equilibrio. Poco a poco, a medida que
lj)S productores pasan a otros mercados, la cantidad ofr€cid~

se reduce Y- el precio de ajuste sube hasta el momento en que,

----:--------,--- Me
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1 Men (JJ proceso de t?XpIO!dt;IQ7J

r..,..-----..,.~__ ~ M en el proceso de:éseasfZZ
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Plg.23

terminado el proceso de escasez, se restablece el viejo equili­
brio de precios y de cantidades. Si, en cambio, los productores
pierden su independencia económica, en lugar .del proceso de
escasez se crea un equilibrio de explotación. La cantidad que
llega al mercado aumenta a Me mientras que, en el mismo
tiempo,el precio de equilibrio baja a Pe. Los productores de
vino deben producir una cantidad máxima por un mínimum,
de beneficio.

No todo precio de explotación es u:n precio de equilibrio.
A veces, la apaeieión del precio de explotación puede acelerar­
el proceso de adaptación. Si, por ejemplo, en el principio del
invierno, todos los graneros de una ciudad lejana son destruí-

\

dos, menos uno, los pobladores se rendirán incondicionalmente-
al comerciante cuyo granero quedó intacto. Cuanto más se ele-
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"V~ el precio del, trigQ,Ir!-á~ val.:<i.J;á ~I:\- P~D.:l!- bu~a¡rl() e_u. otras
r~gi()D:~ Iejanas ; ~~ desaparecerá más pronto la esc~_ez'
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Fig.24

Si el fenómeno de explotación proviene de un desplaza­
miento de curvas de costos marginales o de curvas de utilida­
des marginales, la teoría económica no puede contentarse con
tratar a valores económicos (costos marginales, utilidades mar­
ginales, etc.) como cantidades dadas de fuera; deben ser exa­
minadas, también, algunas otras suposiciones. Generalmente,
la teoría económica parte del punto de que los. factores de
producción pertenecen a los datos de la economía total. Pero
¿puede ser todavía posible esa suposición cuando la oferta del
factor de producción trabajo es un problema económico que
no puede solucionarse sin un conocimiento del grado de inde­
pendencia económica del oferente? También WA1iRAS, al expo­
ner su sistema de 'equilibrio, partió de la suposición que las
funciones de oferta de los factores de producción sean eonsíde-
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radas como datos. Pero, bes admisible eso, teniendo en cuenta
que ·existe un fenómeno de explotación y que según' disponga
el sujeto económico de su independencia económica, las igua­
laciones deben cumplirse de otra manera y que los resultados
-y precisamente coeieris parib1/,S- sin diferentes ~ bNo sería
pues conveniente discutir sobre la cuestión si, en laactuali­
dad, la teoría económica, al emplear sus datos, no redujo de­
m~ado el alcance del" económico" y, por consiguiente dejó
fuera del mismo y sin plantear una parte de sus. problemas?
¡,Nó sería necesario prestar más atención que antes, al :fenó­
meno del desplazamiento de curvas Yi con eso, al análisis de
los procesos de adaptación?

HEIJMUT .ÁRNDT

(Berlín)
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